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HACIA LA SANTIDAD POR EL CAMINO DE LA LEGIÓN 

XXVIII– SAN IGNACIO DE LOYOLA, NUESTRO PATRONO I 
Iñigo de Loyola: una “complexio opositorum” 

 
Comenzamos una nueva serie de artículos referentes a san Ignacio de Loyola y la espiritualidad ignaciana, siempre dentro 

del camino de santidad que nos ha marcado el Rey divino en nuestra amada Obra. 

En julio del año 2000, nuestro Padre nos decía: “¡Qué distinto el San Ignacio que conocí y el de 
ahora a partir del Diario Espiritual! Ese San Ignacio es monumental. Así los EE (Ejercicios 
Espirituales) adquieren un relieve fantástico. Para que el Instituto no claudique es preciso conocer 
el alma de San Ignacio”. 

Toda espiritualidad, toda obra, todo escrito, toda ideología está profundamente ligada y 
depende, en definitiva de la persona y de la personalidad de su autor. 

Para conocer el alma de Iñigo de Loyola es necesario “pasar los fuertes y fronteras”. Es decir, 
romper esa primera impresión con la que muchos se quedan de un San Ignacio duro, amargo, 
fuera de época, recio, adusto… Hay que romper la muralla de los prejuicios y del primer contacto 
con un hombre que, detrás de esa armazón, esconde un secreto. Cuanto más se descubre poco a 
poco la talla espiritual de este gigante, más intuimos la profunda actualidad que tiene. Las almas 
superficiales no llegarán a ese núcleo profundo y se perderán “el secreto”. 

Es de experiencia: conocer más a San Ignacio potencia la vivencia de los EE y, a su vez, los 
mismos EE nos desvelan su rica personalidad. La Autobiografía y el Diario Espiritual (síntesis de 
su alma mística) declinan en los EE. 

¿Cómo era San Ignacio? 

El P. Hugo Rahner SJ, a menudo hace incapié en la dificultad de descubrir la compleja 
personalidad de San Ignacio. En él se da, dice, una “complexio opositorum” (un complejo de 
opuestos o de oposiciones): la unión paradójica en un mismo sujeto entre la mística más elevada y 
su exquisita diplomacia; el perspicaz caudillo y la recia exigencia de obediencia; el meticuloso 
controlador y la franca apertura a la personal acción de cada espíritu; todo esto armónicamente 
conjugado en un mismo y único sujeto, hacen de él un hombre fascinante. “En una palabra una 
obra de arte de la naturaleza y de la gracia, una maravilla de equilibrio, en donde lo humano y lo 
divino parecen fusionarse y confundirse” (P. Fundador, Por el triunfo de Cristo Rey, Tomo II, p. 
21). La armonía de los opuestos, esa es la clave para entender la personalidad de San Ignacio. 

La complexio opositorum ya aparece en sus gestos más cotidianos. Sus contemporáneos nos 
dicen que él hablaba poco, pero sus palabras eran medidas, claras, penetrantes y de gran peso. 
Hacia todo hombre, incluso los más cercanos, mantenía una extremada reserva. 



A pesar de su extraordinaria reserva quienes se acercaban a él se sentían irresistiblemente 
atraídos hacia su persona. Lo que en realidad atraía los corazones de todos hacia él era su gran 
amabilidad. Pero nunca llegaba a ser familiaridad, porque siempre había preservado una medida 
de dignidad y gravedad.  

Iñigo fue un hombre de pocos pensamientos y estos estaban totalmente dirigidos a lo 
sobrenatural. Su alma estaba llena de una sola cosa: el servicio de la majestad, la humana antes 
de su conversión, la divina, Cristo Rey, y la salvación de las almas, después. 

A uno de sus hijos le daba esta recomendación, que solía repetirla en sus cartas: “En el 
momento en que hables con alguna persona, dirige tus pensamientos y palabras para ayudarlo en 
su vida espiritual”. 

Ignacio hablaba muy seriamente con cualquiera que se acercaba a él, sea de alto o bajo rango, 
y no menos con el pequeño y débil. Siempre hablaba con ardor y urgencia de la única cosa 
necesaria y uno sentía al escucharlo que todo lo que decía estaba basado en una experiencia 
personal.  

Así, gravedad y dignidad junto con una amabilidad y atracción; reserva junto con la cercanía a 
todos. 

Esa complexio opositorum se ve claramente en los EE. La profunda capacidad del “maior” se 
revela en el 3º de humildad, la cual “está firme” como la disposición de ánimo subjetiva última de la 
decisión de vida. El Rey conquistará a todo el mundo a través de la suma pobreza.  

A lo largo de los EE San Ignacio hará vivir al ejercitante los extremos opuestos, porque para él, 
el Deus semper maior es “el que está delante y puesto en cruz”. 

Por eso la misma vida espiritual la concibe como una complexio opositorum. A una hija 
espiritual, Sor Teresa Rejadell, decía en una carta: 

Dos lecciones el Señor acostumbra dar o permitir. La una da, la otra permite. La que da es 
consolación interior, que echa toda turbación y trae a todo amor del Señor, ilumina, descubre 
secretos y más. Finalmente, con esta divina consolación todos trabajos son placer, y todas fatigas 
descanso. El que camina con este fervor, calor y consolación interior, no hay tan grande carga que 
no le parezca ligera; ni penitencia ni otro trabajo tan grande que no le sea muy dulce. La 
consolación nos muestra y abre el camino de lo que debemos seguir y huir de lo contrario, no está 
siempre en nosotros, mas camina siempre sus tiempos ciertos según la ordenación divina; y todo 
esto para nuestro provecho; pues quedado sin esta tal consolación, luego viene la otra lección, es 
a saber: nuestro antiguo enemigo poniéndonos todos inconvenientes posibles por desviarnos de 
lo comenzado y tanto nos veja y todo contra la primera lección, poniéndonos muchas veces 
tristeza sin saber nosotros por qué estamos tristes, ni podemos orar con alguna devoción, 
contemplar ni aun hablar, ni oír de cosas de Dios Nuestro Señor con sabor o gusto interior alguno. 
Nos trae pensamientos como si del todo fuésemos de Dios olvidados y venimos en parecer que en 
todo estamos apartados de Nuestro Señor; y cuanto hemos hecho y cuanto queríamos hacer que 
ninguna cosa vale así procura traernos en desconfianza de todo y así veremos que se causa 
nuestro tanto temor y flaqueza, mirando en AQUEL TIEMPO DEMASIADAMENTE NUESTRAS 
MISERIAS y humillándonos a sus falaces pensamientos. Por donde es menester mirar quién 
combate: si es consolación, bajarnos y humillarnos y pensar que luego viene la prueba de la 
tentación; si viene la tentación, oscuridad o tristeza, ir contra ella sin tomar resabio alguno y 
esperar con paciencia la consolación del Sr., la cual sacará todas turbaciones y tinieblas”. 

Ese complejo de oposiciones Ignacio lo vivió en su apostolado. Él creció hasta alcanzar aquella 
contemplación en la acción o unión en la acción que llevó a decir al Ignacio anciano: “después que 
había comenzado a servir a Nuestro Sr. (…) siempre había ido creciendo en devoción, esto es, en 
facilidad de encontrar a Dios, y ahora más que en toda su vida. Y siempre y a cualquier hora que 
quería encontrar a Dios lo encontraba” (Autobiografía nº 99). 

Es decir, que fue en el servicio como alcanzó el ir creciendo en devoción. Nadal, uno de sus 
hijos más cercanos, afirmaba que en todo, tanto en palabras como en obras, era consciente y 
sensible a la presencia de Dios y a la atracción de lo sobrenatural, siendo contemplativo en la 
misma acción (simul in actione contemplativus). Él mismo solía expresarlo diciendo que “debe 
hallarse a Dios en todas las cosas”. “Ahora veíamos esta gracias y esta luz de su oración 



reflejadas en el resplandor de su semblante y en la serena y sobrenatural confianza con que se 
ocupaba en sus tareas” (Nadal). 

Es evidente, para quien conoce a fondo el alma mística de San Ignacio, que esta complexio 
opositorum no es una simple impronta psicológica sino que fue potenciada por su experiencia 
mística trinitaria. El misterio trinitario fue considerado por él en su más fundamental realidad, es 
decir, el poder de la tensión trinitaria que existe entre el aspecto personal de las tres divinas 
personas y su eterna unidad en la divina esencia. 

Comenzamos esta primera aproximación preguntándonos cómo era San Ignacio, por qué 
cuando uno se adentra en los escritos, en las obras, en la vida de este hombre, el “desconocido 
Ignacio”, uno queda atraído y cautivado. La respuesta es que a través de las obras llegamos a 
percibir algo de su interior. Llegamos a lo que San Felipe Neri, contemporáneo del santo, llamará 
“la belleza interna dell’ anima sua”. San Felipe vio el reflejo de la relación con Dios, que Ignacio 
tenía, sobre su rostro. Descubrió el secreto que nosotros tenemos que descubrir… 

 

P. Gabriel de Angelis CR 
 
ADQUISICIÓN DE LA CASA SAN PABLO 

En este mes de octubre que ya se acaba el Instituto ha podido adquirir, gracias a la Providencia 
divina y a generosos bienhechores, la propiedad que se encuentra frente a la entrada principal de 
la Casa Madre. Nuestro Padre Fundador la ha bendecido y bautizado con el nombre de “San 
Pablo”, en honor al gran apóstol, cuyo año santo estamos celebrando. El destino inmediato que 
tendrá la propiedad, luego de importantes refacciones y adaptaciones, será de Casa-Aspirantado, 
hasta que pueda edificarse la definitiva casa de formación. La Casa-Aspirantado, Dios mediante 
comenzará a funcionar a comienzos del próximo año, para los candidatos a la vida consagrada y 
sacerdotal  que aún no han concluido sus estudios secundarios, y que deben tener una disciplina 
especial, distinta de los demás padres y hermanos. 

 

GRAN FIESTA DE CRISTO REY 

El domingo 23 de noviembre  es la gran cita de toda la familia de Cristo Rey para celebrar nuestra 
gran Solemnidad  anual y el jubileo de nuestro Padre Fundador. A las 11 hs. tendrá lugar la santa 
Misa solemne, en la que también harán su consagración como legionarios algunos hijos de la 
Obra de los distintos lugares del país, y seguidamente compartiremos el almuerzo familiar. Las 
tarjetas para el almuerzo las deben solicitar a los respectivos padres directores de zona. Los 
esperamos a todos. Recomendamos vivamente prepararse a la Fiesta con la novena a Cristo Rey, 
del 14 al 22 de este mes, y que la ofrezcan por las intenciones de nuestro Padre Fundador. 

 

MINISTERIO DEL ACOLITADO 

El sábado 1 de noviembre recibirá el sagrado ministerio del acolitado el Hno. Bruno Angel 
D‟Amario. La santa Misa tendrá lugar en la capilla del Seminario arquidiocesano de Rosario, a las 
19 hs., presidida por el Sr. Arzobispo, Mons. José Luis Mollaghan. Nos unimos en oración y acción 
de gracias por este querido Hermano, en su camino al sacerdocio, al servicio de Cristo Rey y de la 
Santa Madre Iglesia. 
 
TESTIMONIOS DE LA CONVIVENCIA DE DISCERNIMIENTO EN LA FALDA 
 

¡¡¡Gloria, Gloria, Gloria a Cristo!!! 
¡¡¡Rey, Rey, Rey del universo!!! 

 
“Tomad, Señor, y recibid 
toda mi libertad, 
mi memoria, mi entendimiento 



y toda mi voluntad, 
todo mi haber y mi poseer; 
Vos me lo disteis, 
a Vos, Señor, lo torno; 
todo es vuestro, 
disponed a toda vuestra voluntad; 
dadme vuestro amor y gracia, 
que ésta me basta.” 
 
Esta breve oración de San Ignacio fue el centro y culmen de la primera convivencia de 
discernimiento vocacional realizada en La Falda, del 24 al 26 de octubre. No hay nada más 
apropiado con qué comenzar el artículo. 

La convivencia tuvo por lema: “Saber discernir y elegir bien en medio del relativismo 
imperante”. Pero, ¿elegir qué? ¿Qué íbamos a discernir? Cuando nuestro Rey se le apareció a 
San Pablo, el apóstol de los gentiles dijo sólo dos cosas: “Señor, ¿quién eres?” y “¿Qué quieres 
que haga?” Este mismo “¿qué quieres que haga?” Era lo que estaban preguntándole a Cristo 8 
jóvenes en La Falda: “¿Dios mío, sé que me amas y te amo, quiero corresponder a tu amor, qué 
quieres de mí…?” Es la pregunta que los arrastró a ser respuesta de amor. 

No quedan dudas que Dios se valió de esta convivencia para conquistar nuevos corazones, 
dispuestos a seguirlo, para combatir bajo la bandera de Cristo Rey, a fin de „Instaurar todo en 
Cristo‟, como dijo San Pablo. 

Al ser convivencia, hubo un equilibrio entre oración y acción, seriedad y alegría, actividades y 
dinámicas; pero la clave era la entrega, la renuncia, la fortaleza; ese estar dispuesto a responder 

a Cristo, sea donde sea, donde Él quiera. 

Cristo, nuestro Rey, está en plena batalla, y tiene un plan de ataque. Nuestro divino estratega, nos 
hace participes a cada uno de nosotros, aunque de diversas formas y tiempos, de su plan de 
amor. Esto es precisamente la vocación. A esta, la podemos ordenar en dos primeras instancias. 
La primera, la que compartimos todos sus hijos, es el llamado a la santidad. Y la segunda es la 
vocación de estado, ya sea al matrimonio, al sacerdocio o a la vida consagrada. Pero está en 
nosotros aceptar su oferta o negarla. 

Como diría nuestro amado Padre: “Un verdadero CENACULO”. El ardor y la santa expansión 
(eutrapelia), unidos al estilo y a la seriedad fueron grandes distintivos... La plena sintonía en Cristo 
Jesús de los jóvenes que estábamos a pesar de la diferencia de edades (desde 15 hasta 26) nos 
daba fuerza para seguir; reinaba el ambiente viril del soldado de Cristo que quiere seguirle hasta 
las últimas consecuencias, al grito constante de: “¡Por ti mi Rey!, ¡¡¡LA VIDA DAR!!!...” 

A  pesar del negro panorama, hay que ponerse en sus manos humildemente y dar todo de 
nosotros, que en el fondo es nada, sin bajar los brazos.  

Fue un reencuentro con Jesús, que hoy más que nunca, nos llama a seguirlo, a ser santos, a 
entregarlo todo,  a dar sin reservarnos nada. Cada uno desde su puesto de batalla, ya sea en la 
vida consagrada, el sacerdocio, o en el matrimonio. 

La Infinita Providencia de Dios estuvo en cada detalle de la convivencia, en cada paso, grito, trote, 
marcha o canto que diéramos... siempre ahí, Dios sorprendiéndonos y esperándonos en el 
Sagrario... ¡Si Cristo nos habrá “mimado” con su presencia en el combate! Bajo su amparo (y la 
intervención de María, Reina de los Cielos y de la tierra) y con viril valentía, cual soldados de 
Cristo Rey, se escucharon los testimonios que respondían al Rey de Reyes, recios: “Aquí estoy 
Señor, y te sigo”. Sin miedos, sin dobleces, sin tibieza, sin tantos relativismos o romanticismos 
baratos; no, era: “¡Aquí estoy Señor, y te sigo!” 

A Dios gracias, repito, no hubo medias tintas. Cuando terminaba la convivencia todos teníamos 
esa sensación de Pedro, Santiago y Juan de decir: “¡Qué bien se está aquí!”… pero en la 
conciencia nos primaba la orden de Cristo Rey en nuestra mente y corazón. Por supuesto, nos 
dolía dejar la convivencia que era un: „oxigenarse‟, aislarse para reunir fuerzas, para contrarrestar 
el “tsunami” de este mundo relativista, carente de valores, que hoy nos toca vivir.” ; pero Cristo nos 
quiere HOY en el combate, en el “fiat” de cada día, respondiéndole de manera real y concreta a 



la vocación a la que nos llama. Porque respondimos; porque sabemos qué quiere Cristo de cada 
uno de nosotros,  y porque, pos su Gracia y su Madre, no tenemos miedo a decir “sí”. 

De manera que, en nombre de todos los que participamos de esta experiencia de gracia, podemos 
decir con las palabras de uno de nuestros hermanos de la Legión prejuvenil: “esta convivencia fue 
muy provechosa para todos. Particularmente me sirvió para dejar que Él se sirva de mí, para 
abrirle mi corazón y decirle, al igual que nuestra madre la Santísima virgen María, un “SI” fiel…”.  

Damos gracias principalmente a Cristo Rey por hacer todo esto posible y por todos los regalos y 
bendiciones que nos ha dado en cada momento, antes, durante y después de estos días que 
compartimos. 

Desde ya un especial agradecimiento también al padre Diego, que se puso durante los tres días a 
nuestra entera disposición, sin sacar de su rostro, a pesar de las circunstancias, esa sonrisa que 
tanto lo caracteriza. En dos palabras “se pasó.”  

También agradecemos a los coordinadores y colaboradores, que nos ayudaron y acompañaron en 
todo momento, y nos dieron un gran ejemplo de entrega.  

Esperando que todo sea para mayor gloria de Dios, un fuerte abrazo en Cristo Rey y en el dulce 
corazón de María, 

 
Oportet Illum regnare! 

 
Pablo T. Patrito LCR 

Ignacio Ganora y Pablo Somoya, aspirantes a LCR 
 
 

PRÓXIMOS APOSTOLADOS PARA REZAR E INVITAR... 
 

Roldán 

7 al 9 de noviembre: Convivencia de discernimiento vocacional para jóvenes mujeres. 
9 de noviembre: Retiro mensual de perseverancia, de 9:30 a 13 hs. 
30 de noviembre: Retiro para matrimonios, de 9 a 18 hs.  
 

Buenos Aires 

1 y 2 de noviembre: Visita apostólica de nuestro Padre 
1 de noviembre: Reunión de Obra, en el colegio Cristo Rey (Quesada y Capdevila). 
2 de noviembre: Retiro mensual de perseverancia, en el Colegio Ntra. Sra. de la Misericordia, de 
9:30 a 13 hs.  
 
Comodoro Rivadavia 

31 de octubre al 2 de noviembre: EE para hombres en “Nazaret”.  
 
Córdoba 

28 de noviembre: Conferencia del ciclo “Verdad y Vida” sobre “La Realeza de Cristo frente a la 
secularización”, a cargo del P. Gustavo Mántaras CR, en la Sede de Acción Católica, a las 20:00 
hs. 
28 al 30 de noviembre: EE para matrimonios, en el Hotel Ideal (La Falda). 
29 de noviembre: Retiro de perseverancia en la Basílica “Ntra. Sra. del Milagro” de Villa del 
Rosario, de 16:30 a 20 hs.  
 
Junín 



1 de noviembre: Conferencia del Ciclo “Verdad y Vida” sobre “La realidad argentina en el marco 
del Nuevo Orden Mundial”, a cargo del Dr. Juan Manuel Blásquez, LCR de Rosario. Auditorio de 
O.S.E.C.A.C. (Saavedra 77), a las 20 hs.  
 
Mar del Plata 

2 de noviembre: Retiro de perseverancia en la capilla “Divino Maestro”, de 9:30  a 13 hs.   
 

Miami (EEUU) 

31 de octubre al 2 de noviembre: EE para hombres en “Juan Pablo II”.   
 

Necochea 

1 de noviembre: Retiro de perseverancia.  

 
San Luis 

28 al 30 de noviembre: EE para hombres en “Villa de la Quebrada”.  
 

 

Por el triunfo de Cristo Rey  
en el Corazón Inmaculado de María  
al servicio de la Santa Madre Iglesia 

 

 
Si desea comunicarse con "El Camino", escriba a: 

http://www.cristorey.org/contacto.htm 
Los números ya publicados pueden consultarse en nuestra web: 

www.cristorey.org/elcamino 
  

Para darse de ALTA mande un e-mail a "listas@cristorey.org" con el siguiente texto en 
el cuerpo del mensaje: subscribe camino Nombre Apellido Ciudad (Ejemplo: 
subscribe camino Juan Perez de Buenos Aires). El asunto debe quedar en blanco. 

  

Para darse de BAJA mande un e-mail a "listas@cristorey.org" con el siguiente texto en 
el cuerpo del mensaje: unsubscribe camino Nombre Apellido Ciudad (Ejemplo: 
unsubscribe camino Juan Perez de Buenos Aires) 

 

 
 
Director de "El Camino": P. Diego Crisafulli CR 
Casa Madre del Instituto Cristo Rey 
Talacasto 113  S2134DFC  ROLDÁN (Santa Fe) Argentina 
Tel/fax: (0341) 496-1391 
www.cristorey.org 

 

Este correo electrónico es confidencial y de uso exclusivo del destinatario. Su contenido no debe 

ser revelado a terceros. En el caso de que usted no sea el destinatario, por favor notificar al 

remitente inmediatamente. 

http://www.cristorey.org/contacto.htm
http://www.cristorey.org/elcamino
http://www.cristorey.org/


This E-mail is confidential and intended for the exclusive use of the addressee(s) only. You should 

not disclose its contents to any other person. If you are not the intended recipient please notify the 

sender immediately. 


